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Diputado per el Segundo Dis- 
trito de Santiago,- a qulen la 
Cóoperaffva de Huertos Obre- 
roa "José Maza", confi & el b r -  
te de la campaña pdhspacho 
del proyecto de Ley ife her-  
tos obreros, lo que tod 'S cmo- 

l amos(uemwae04  3 t0,por 
lo cual ha ~0m.prometiQ la / gratitud de todos la ch-d. . 
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del pueblo, la hermosa iniciativa ha fructificado y lueqo, de- 
berá comenzarse la herniosa y edificante labor de coastruir 
el huerto obrero, que permitirá a obreros y empl.eados, s?r 
poseedores de una extensión de terreno, en la cual iricdiante 
pequeños cultivos y crianzas de aniniales domésticos, podrár. 
obtener una entrada suplementaria para atender a su alimen- 
tación y elevar si! standard de vida. 

EN CBiLE, CON TERRITORlO EXTENSO Y ESCASA 
POBLACION 

El plan de huerto obrero, de apariencia modesta, reso!- 
verá bajo una dirección técnica competente y sin gravamen 
para el Estnio, el problema de 'la habitacidn sana, el a r r a i ~ o  
a la tierra del mayor número de familias en pos de cultivos 
y p1an:aciones que le permitan fortalecer la alimlentacibn po- 
pular. Es ta  idea, sencilla e n  su desarrollo y apariencia, tiene 
un enorme alcance económico y social, porque les dará vi- 
vienda propia, sana y confortable y mledios para costear su 
alimentación, desarrollando pequeñas industrias que incre- 
mentarán el esfuerzo productor de nuestro pueblo, creando 
nuevas riquezas, dando más vigor a la economía nacional. 

Un país como Chile, con territorio !extenso y muy escasa 
población, en el c ~ a l  existen grandes ex:encioines de tierras 
sin cultivo y que podrían ser aprovechadas para aumentar la 
producción, puede aspirar a que un gran número d e  sus habi- 
tanbes tenga un pedazo -de tierra y lo trabaje para sustentar 
SL familia. Este ;,deal, que resulta una utopía en los paises 
de población muy densa, es de sencilla solución en éste, don- 
de somos alrededor de cinco millones de habitantes sobre un-  
territorio que podría recibir doce o quince millones de hom- 



bres, sin mucho esfuerzo y sólo con una sabia política agra- 
ria que tienda a la sukdivisión de la tierra y con una educa- 
ci6n popular que estimule a la clase obrera. 

Se ha dicho que el huerto obrero, no es toda la solil- 
ción; evidente; pero es una de las que más adelantarían el 
problema, porqr,e al mismo tiempo aborda la solución de la 
habitación económica que se presenta actualmente en cam- 
pos y ciudades como una necesidad urgentísima, que es ne- 
cesario satisfacer. 

Hay que enseñar a comer a nuestro pueblo, pero hay qur 
dar los medios para ello. 

El huerto obrero tiene la virtud de resolver numerosos 
problemas que se presentan a nuestro pueblo, y que consti- 
tuyen algo así como un todo en el conjunto de las reivindi- 
caciones que reclama. El huerto obrero dará casa propia, hi- 
gienica y confortable al obrero y empleado, dará un haerto 
para cultivar los productos con que atenderá a las necesida- 
des de su familia y donde podrá desarr~llar  alguna industria 
casera con la que incrementará los medios económicos fami- 
liares para propo~rcionar vesbario y educación a sas hijos. 
E n  otras palabras, el huerto obrero hará del empleado y el 
obrero que 10 posea un hombre de empresa capaz de aportar 
un contirqente valioso al progreso social. Pero, tendrá otra 
vir:ud el huerto obrero: hará quc los chilenos aprendamos a 
aprovechar la cantidad y calid2.d de los productos de n~~testio 
suelo, y, por consiguiente nos e'nseñará a comer. La dirección 
tkcnica en que habrá de colocarse el huerto obrero podrá ins- 
truir acerca de los diversos productos alimenticios que deben 
ser preferidos por el pueblo y la manera de cultivarlos, y, 
aún de condimentarlos. 

Especial atencibn tendrs la crianza de aves, cerdos, co- 



nejos y ciertas especies de cabras que - según ensayos ya 
practicados - dan espléndidos resultados en la producción 
de  leche y de carnes. 

J U L I O  DE LA CRUZ BUSTOS 

"Presidente de la Cooperativa 
de Huertos Obreros desde su 
fundaci611, fui5 quien1 ideó este 
cuerpo colegiado que lga1men- 
t e  constituido ha pasado a ser 
el primero de Chile. 
Con sin capacidad, eahisias- 

mo y sacrificio personal, se ha 
conseguido en su gran parte e' 
despacho de esta ley de verda 
dero beneficio pbra los traba. 
jadores. 

El pie en que se encuentra 
actualmenite la cooperativa se 
le debe a Julio de la Cruz Bus- 
tos, maI que les pese a los des- 
contentadiaos; enfermos, ambiciosos qcle todo lo 'emwntran 
mal hecho. Esta Ley es de beneficio colectivo soda1 mra to- 
dos los trabajadores chjlenos. las generaciolies fubrac sabrán 
reconocerlo".-EICIILl[O ZAPATA DJAZ. 

¿A QUIENES SE DEBE ESTA BELLA REALIDAD? 

Un grupo d e  ciudadanos conocedores de la Ley de la 
Caja de la Habitación Popular y con clara c~nci~encia de stis 



deberes para con las necesidades populares, se di6 a la tarea 
de organizar una institución, que se oc~rparia de patrocinar 
hasta' realizar la idea de los huertos obreros. Esta institución 
es la que s e  conoce con el nombre de Cooperativa de Huertos. 

JULIO DAVILA GALVEZ 

Secretario de la Coopei'ativa de 
Huertos Obreros, que ha teni- 
do uma gran achacii5n en pro 
de los huertos obreros, ley re- 
cientemente despachada por el 

Congreso Nacional 

Obreros "José Maza", que cuenta con perso.nalidad jurídica 
otorgada por decreto G99, de 13 de agosto de 1937. Como 
se comprenderá, lleva el nombre "José Maza", pÓr haber sido 
este señor Son~dor  a qüien se  le confib la idea de presentqr 
el proyecto de ley en el H. Senado ,de la República. 

EL PROYECTO RESULTO APROBADO A 1.A ALTURA 
DEL CUARTO T R M T E  CONSTITUCIONAL 

Iniciado en el Senado. el proyecto sobre huertos obreros, 
alcariz6 al cuarto trámite coos:itucíonal, qzledando, en &te, 
tota!mente despachado por el Conyreso Nacional. Sería largo 
refeiirse a las modifiiacianes e insistencias q!ie sufrió a tra- 
vés de esta tramZtaciQn e n  ambas ramas d-1 Congreso, y sólo 
nos vamos a referir a la Última alternativa, que oc~vr i5  en la 
Cámara de Diputados. 



Para sostener y defender las modificaciones introducidas 
por el Senado, esta rama del poder legislativot comisionó al 
Senador- señor José Maza, para qu,e participara en el debate 
de la Cámara de Diputados ocurrido e!] la sesión, extraordi- 
naria del martes 3 de diciembre con motivo .de discutirse estp 
asunto. 

Dijo en esa ocasión el señor Maza: 

"Ante todo, quiero agradacer a la Honorable CAmara la 
diferencia que ha tenido al llamarme a intervenir en este de- 
bate, ya que he sido encargado por el Honorable Senado de 
defender ante la 1-lonorable Cámara las disposiciones que el 
introdujo en este proyecto. Tengo a la vez que d a r  exclrsas 
al Honorable Senado porque debo retirarme casi inmediata- 
mente, en vista de  que la Corporación a la cual pertenezco 
va a traiar un asunto en cuyo debate debo tomar parte. Por 
este motivo, me voy a permitir referirme ~610,  a algunas de 
las principales materias en que el Senado rechazó las modb 
ficaciones aprobadas por la 'Honorable Cámara de \Diputa+ 
dos.  

(Este proyecto se encuentra ahora en cuarto trhmite cons- 
titiicional y la Cámara deberá ínsís:irlo en sus modificaciones 
o bien aceptar las modificaciores i d  Honorable Senado. 

luna de  las materias substanciales rechazadas por el Ho- 
norable Senado es esto que se  refiere al-artículo primero. 

!La C6rnara de Diputados mcdificó este artículo en el 
sentido de  que !os foni,cios que el Consejo Superior de la Caja 
de la Habitación Popular debería destinar a estos fines se- 
rfan "hasta" el 20 por ciento. 

'El Senado fijó 1ermicant.ement- "un 30 por ciento". 
Me parece que debe ahora votarse toda la frase rn~dif i -  

catoria de la Honorable Cámara. Tiena esta dos alcances: 



primero, rebaja la cantidad del 30 por ciento a 20 por ciento, 
y, enseguida no determina la cantidad exacta. 

El  señor Gaete.-Quisiera que  Su Señoría nos dijera a 
cuánto asciende el 30 por ciento que estzblece el articulo 1 . O  
de acuerdo con la reforma del H o ~ o r a b l e  Senado ¿Cuál s:rá 
!a cuota ancial que tendrá que destinar la Caja de  la Habita- 
ción Popular a esto? 

El señor Maza (Senador Inforiiiar te)  .-A este respecto, 
honorable Dipu!ado, me encuentro sin antetedentes, porque 
los datos de la época en que se  present óel proyecto han Ira- 

riado en forma substancial, en razór? de qae a la Caja d e  la 
Habitación Popular se  le han dado mayores recursos. Pero 
cualquiera que sea la cuantía, conforme a mi criterio, esto no 
importaría, porque se trata de  ensayar en, el país un nuevo 
sistema de habitación pop~l,!ar, que ha  dado buenos 'resultz- 
dos $en otros países, especialniente, en los nórdicos de Euro- 
pa, en Etsados Unidos y en Canadá. En consecuencia, si e! 
ensayo resnltara bueno, - y en Chile no tiene por qiié ira- 
casar-, deberá ser reemplazada la habitaciún del cuarto re- 
dondo, en que ni la familia ni los niños tienen donde res& 
rar, local dondc jugar, ni tienen distracción honesta, por esfe  
nuevo sistema, en que toda la familia tiene no sólo resgu~ar- 
dada  su salud, sino que, adeinss, contará con una útil dis- 
tracción. 

Siento, coino digo, no esta1 en condiciones de dar a SII 
Señoria todos estos antecedentes. 

El señor Gaete.-No le he hecho la pregunta porque no 
paiticipe del ci-iteiio de  SLI Señoría. . . 

E1 señor Maza (Senador Informante) -Sé que Su Se- 
ñoría es parlidario de este proyecto. 



El señor Gaete--. . . sino porque deseaba conocer estos 
datos, que yo tampoco tengo en este momento. P e r o . .  . 

El señor Zapata.-Según la ley que creó la Caja d e  la 
Eabitación Popular, los fondos de que ésta dispone soln más 
o nier'os, cien millones d e  pesos. . 

El sefior Gaete.-. . . como los dineros están destinados 
a fines concnetos de la ley de la Habitación Popular, quizás 
el otro grupo de habitaciones, cuyo costo se va a cubrir tani- 
bién con esa cuota, sufriría enormemente. En todo caso.. . 

El seiior Zapata.-La ley actual autoriza la iilversión 
de parte de  sus entradas en tal otbjeto; lo que hay en aerdad 
es que nada, pero absolztamente nada se  h a  hecho en ta! 
sentido. 

El señor Zapata.-Dignas de toda consideración son las 
razones expuestas por el honorable señor Maza en defen;a 
dael artículo 1.0 del proyecto del Senado. 

La Ley 5.950, creó la Caja ,de la Habitación Popular y 
estableció eI fomento de huerto familiar y de indüstria do- 
méstica. Sin embargo, este organismo, desde la dictacióa de 
dicha Ley, que data desde el ano 1936, se ha desentendido 
de esie problema, sin dar un sólo paso en este sltntido 

Este proyecto de ley e; fruto del Decreto (Ley número 
33, de 1931, que en su artículo 14 decía: "Asimismo, podrán 
otorgarse prestamos destinados a la formación de huertos 
obreros, en las condiciones que fijan los artículos anterio- 
TeS. 

"Se aplicará esta designación a la vivienda popdar  que 
tenga un terreno anexo adecuado a la exp.lotacibn de una 
pequeña industria o cultivo, y cuyo rendimirnto ecorómico see 
suficiente para cubrir los intereses del préstamo y para el sus- 
tento de la familia". 



iiiás de 2,iia ocasión, n o s o t r ~ s  110s hemos preocupa- 
do de la1 decreto ley N.o 33, pues es dme conocimiento público 
que esta legislación no aplicó nunca, porque la l'ey no fu'6 
financiada y careció de toda reglamentación al respecto. 

Tal situación fiié la que mctiv6 posteriormenlc la dicta- 
ción de !a ley 5,579 para dar solución al grave problema de 
¡os ccínipi-adores de sitios a plazo y mejoreros. 

~ i t o s  inismos problemas dieron margen a la dictación 
dc la ley 5.950, que di6 vida y estructuró gran parte d e  esfa 
legislación, creando lo que hoy se  llama la Caja d e  la Habi- 
tacit:l:~ Popular, institución que tiene la facultad de concen- 
trar todos !os problemas y actividades destinados a tomen- 
tai. !a iiabitncirjn popiilar, y entre los cuales están el fomento 
de los huertos obreros y las industrias caseras. 

Son, por lo demás, m ~ ~ y  atendibles, las razones que se 
hari ,-lado para incovorar tina disposición que &!igue a la 
Caja a destinar un 30 por ciento de sus fondos (según la ley 
5,953. estos fondos alcanzan a 105 millon?s d e  pesos, más 
o ii;cnos, y la instit~ición debe recibirlos a!iual.mentte), a reali- 
zar s ~ i  plan de  edificaciones y las demás tareas que le in- 
?onga:T Icyes posteriores, coino !a que di~ci:~tiirios en este mn- 
mento. 

To!!» este djji=i.o i;rlc la Caja debe r ~ ~ i b i r  es sin perjüi- 
¿io .<cl aparte clixc- recibe de la Corporación de  Fomento a !a 
Piod:!crión, y q u e  esta establecido en leyes comple~nentarias, 
q u e l l í v a ~  los niirneros 6,634 y 6.382. 

El señor Amnaliegeii (P-esidente).-Ofrezco la palabra 
en !as modificaciones a! articulo 2.". 

El señor Zapata.-Pido la palabra. 
El señor AmurAt- (Presidente) --Tiene !a palabi-a 

Su Señoría. 



El señor Zapata.-El Honorable Senado ha rechazado 
la modificaci6n en el inciso 2.0, que es complementaria de lo 
ya resuelto en el ar'ícqlo 1 o, qiic se re:icre al reemplazo r l t  
las frases "jardín o5reroY' "jardíri fainiliar". Ademá; se ha 
intercalado la frase "o en sus inn~ediaciones", entre las pa- 
labras "radio urbaiio" y 'qüe disponga de un terreno". 

Estimo, en consecuencia, que deberíanios aceptar la re 
dacción del Honorable Senado. 

Acordado. 

EI s~ f io r  Ammátegui (Presidente).--En discusión el ar- 
ticulo 3.0. 

El señor Zapata-En el articulo 3.0, el Honorable Sena- 
do h2 rechazado el artíci~io redactado por la Honorable Cá- 
mara, y, en conseci~e~cia ,  habría que aprohar el arlículo co- 
mo viene redactado por cl Honorable Senado, qtie  dispone 
a la vez, la reglan?entac!iiii de los présiamos destinados pos 
esta ley al fomento de las industrias caseras. 

El señor AmunatwI (Presidente) .- Acordado. 

El señor ArnmBtepZ (Presidente).-Ofrezco la palabra 
en el artículo 4 o. 

El Honorable S e n a d ~  aprobó, primero, la modificación 
que  consiste en cambiar 12 palabra "arnortizaci6n" por "amor- 
tizaciones", o sea, usar el plural en vez del singular. 

En seguida, los incisos segundo y bercero han sido su- 
primidos, y el Senado aceptó la supresión. 

Rechazó la modificación que consiste en ccns~iltar co- 
mo incisos 2.0 y 3.0, los incisos 1.0 y 3.0 del artículo 5.0, 
respectivamente. 

El señor Gaj&o.-No tiene mayor importancia 

El sefior Zapata.-Es de importancia rechazar, confor- 
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me lo ha hecho el Honorable Senado, las modificaciones que 
hizo la Honorable Cámara. 

El señor Am~inátegui (Presidente) .- Acordado. 
El señor Amunátegui (Presidente).-En discusibn el 2;- 

tículo 5.0. 
El señor Zapata.-EI Honorable Senado ha rechazado 

las dos modificaciones hechas por la Cámara, y creo que de- 
iberiamos aceptar la redacción de la Alta Cimara,  que tiende 
a dar mayores facilidades a las familias aspirantes a d ~ t e r e r  
estos huertos. 

El señor Amtanátepi (Presidente) .- Acordado. 
El señor Amunátegui (Presidente) .--En el al ticulo 6.0, el 

Senado rechazó todas las modificaciones de la Cámara. 
El señor Gajardo.-Habrá que aceptar lo que  dice el 

Honorable Senado 
El seiior Zapata.-Precisamen!e, el articulo, en la for- 

ma que viene del Honorable Senado tiene la finalidad de con- 
siderar las preferencias para Ios interesados, y a la vez esra- 
blec? el orden de éstas, dando ccrno primera preferencia a !a? 
Cooperativas de  obreros o empleados que, d e  acuerdo con e! 
decreto N.o 596, se  hayan organizado. Es de  justicia qrie 
asi  sea, ya que las Cooperativas son las que han movido la 
dictación de esta ley. 

El señor Amtinátepi (Presidente).- Acordado. 
El señor Amdnátegui (Presidente).-El articulo 7.0 esri 

en el mismo caso. 
El seiior Amunátegui (Presidente) .-Ofrezco la nalabrs 

en el a r t i c ~ ~ l o  7.0. 
Ofrezco la palabra 
~ H a b r i a  acuerdo para apr.obar la redacción del Hono- 

rable Senario? 
El señor Am~~flhtegui (Presidente) .- Acordado. 



En discusi6n las modificaciones a! artículo 8.0. 
El Honorable .Senado rechazó la modificacíón de  la CA- 

mara. 
El serior Zapata.-Se mantiene el articulo antiguo. El 

prinier inciso es una consecuencia de lo aprobado en varios 
ariiculos aritcriores, y el inciso segundo es el financiamiento 
práciico y rápido de este proyecto. 

El señor Amnmn5fqpi - (Presidente).-~H'abría acuerdo 
para inanter;,er el artículo 8.0 del H'unor&le Senado? 

Acordado. 
Artículo 9.0. 
El Hofiorable Senado insiste en su articulo. 
El señor ~ o s e t t i . - ~ i d 6  la palabra. 
Era para preguntarle-a la Cámara si sería posible reabrir 

el debate sobre el artículo 7.0, porque hay una cuestión q.ue 
deseo tratar a! respecto, y es la que autoriza a la Caja de Í'a 
Habitación para pedir prestado, a la Caja de Ahorros, 50 
millones de pesos que p~l'ecien ser redescontados en el Bailco 
Central. Creo l u e  esta operacibn es improcedente en !o qrir 
al Banco ~ e n t ' r a i  se refiere. 

Al rea.b!-i?-se la discGsión sobre este articulo tsrciarori e!? 
este debat los Dipiiiados Rossetti, Crajardo, Edwards, Dussai- 
Ilani. WáIker, Cárdenas, y Zapata 

El señor Z8pzta.-Yo creo que dekelnos acepta: la re- 
dacci6.n q u e  el Senado iia dado a esti proyecto. porqw, si 
bien es cierto que ia Hor~orable Cáir~ara deseclio tal idca, c! 
Senado h a  insistido, con el a,-gianicnto forniidalsle yl.?i kiñ d2-  

d o  el autor de esta iildlcaciói~; que fué el honorab!e señor 
Durán, quien piopuso 12 forma práctica en que desde !liego 
se puede dar cun~!~Iiniiento a los fines del proyect,o e n  dis- 
cusibn y llevar a una verdadcia reali,daci la orgai:izacii)n '. 



creación de estos huertos obreros, y estoy seguro que tales 
ideas serán obstaculizadas antes que esta ley sea promul- 
gada. 

Debo referirme tanibién a la concesión d e  los prPstamos, 
para manifestar que no debe extrañarnos el que por este ar- 
tículo se autorice a la Caja de la Habitación para -contratar 
dicho eniprfstiio con la Caja de Ahorros y que ésta ~ l i e d a  
redescontar los documentos que correspondan a esta operz- 
ción, en el Banco Central. Tantas y mayores operaciones han 
sido autorizadas en diversas oport~inidacles. 

Ahora se trata ,de atender a la realizacibn de una politi. 
ca de subdivisión de la tierra que abunda en el país y que 
esta en reducidas manos; se trata de entregar éstas a nin- 
destos hijos del pueblo para fomentar la vivienda amplia con 
aire, luz y sol, y para el desarrollo de indwtrias agropecua- 
rias 

Este proyecto, ial como la heinos despachado, sigfiifica 
enormes facilidades cn favor de las familias de obreros y 
empleados. PJo hay ley más proteccionista y estimuladora que 
esta. 

Estinio, por !o tanto, que no debiera oponerse obstáculo 
de ninguna especie al despacho de  este proyecto ni a nin- 
guno de esta misma índole. 

Sabemos también que con motivo de estas operaciones 
tiené que producirse la deflaciói~ de nuestra moneda, de mz- 
nera que esta clase de operaciones tiene q t i e  influir en la 
sittiaci6n econbmica de la nación; pero considero que, como 
se traia de una labor ingente, con la cual pasarán a bene- 
ficiarse innumerables familias modestas, no hay que hacer 
cuestión al respecto, para solucionar este problema y lkevarlo 
pronto a la realidad. 



De iilanera que termino deciaraildo Q U ~  debemos des 
pachar el proyecto en la torina que viene aprobado Por el 

S.nado y nada más. 
E] señor Ainunáteg~li (Presiderite) .-Aprobada redac 

cihn del Honorable Senado en el artículo 7.0 
El artículo 8 o ya estaba despachado. 
En cl a r t í c u ! ~  9 O, la Honorable Cáinara habia suprimi 

do e1 aitículo El Honoiable Senado acccdó insislir en sir re- 
dacción. 

El señor Zapata.-Pido la palabra. 
Es.,rie toda justicia aprobar la idea del Honorable Se- 

nado, ya que la Honorable Cániara habia suprimido el artícii. 
10 9.0 injustamente. 

El señor Ammátegui (Presidente).-Si le parece a 1:i 
Honora1;le Cárnara, no se insistirá en la supresión y se acep- 
tará la insistencia del Honorable Senado. 

~ c o r d á d o .  
El artículo 15 está en el mismo caso. 
Si le parece a Iri Hoi?orable Cámara, se aprobar2 la rc- 

daccióri del Honorable Senado en el articulo 10 
Acordado. 
Ofrezco la palabra sobie !a insistencia del Monor'able 

Senado en el artículo 11. 
El seiior Zap+a.-.4prub6íi~oslo er: la forma propuesta 

por el Honorable Senado, a fin .de que esta l ey~qwde  afecta 
a toda ia legislación sobre habitaciones populares. 

El sefior AmianAtegui (Persidente).- 
Acordado. 
Ofrezco la palabra sobre la insistencia del honorable Se- 

nado en el articulo 12. 



Si le parece o la Wonorakle Cáinara, se aceptará la re- 
dacción del Honorable S ~ n a d o  en este ar:fciilo. 

Acordado. 
El señor Zapata.-Como consecijencia de  lo resuelto en 

los a~.tículos ya despachados, debemos aprobarlos sin mayor 
discusión ¡os artículos restantes. 

EWIUEEB ZAPATP.: CAMPE0P.J DE LA DEFENSA DEL 
PROYECTO EN LA CAMARA 

Los miembros Ae la Cooperativa de Huertos Obreros, 
estudiaron la situación rclativa al hombre que debería tener 
en la Cámara de Diputados Ia defensa y el patrocinio del pro- 
yecto de  ley sobre los huertos obreros, y ciespués de consi- 
derar antecedentes, llegaron a la conclusión quo nadie podría 
hacerlo inejor que Emilio Zapata Diaz, coi10ci3os su dina- 
misnío, su inquebrartab!e afán de  servir las causas del pue- 
blo y su interés p o i  todos los aspectos del problema relacio- 
nado con la vivienda popular. 

La favorable respuesta no se hizo esperar, y desde el 
primer mon-iento, Zapata actuó con el calor, entusiasmo y de- 
dicación que les son características. Desde luego, inició la 
batalla dentro de  la Comisibn ;le Agricultura, de la cual es 
miembro, trabajando porque el proyecto fuera puesto .en ta- 
bla y detendiéndolo de-los ataques de derechistas e izquier- 
distas, y Ilevándolo al tapete de la discusión general y par- 
ticular hasta que recayera informe favorable s i  bien con al- 
gunas nadificaciones que en nada perjud:caban el fondo d e  
la idea 

Luego después, e11 el seno de la propia Cámara lo  patro 
cinó y defendió con valentía rropia de  este incansable 1'1- 
chador de la causa del pveblo. 
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El proyecto tué y vino de  una C6mara a otra;  cuando no 

figuraba en tabla d e  sesiones ordinarias, Zapata buscaba fir- 
mas y pedía sesiores  especiales. 

Consignamos a continuación el discurso decisivo d e  Za- 
pata con que impulsb este  proyecto en la Cámara de  Dipu- 
fados, en su segundo trámite constitucional: . 

El seiior Za~ak.+e sostenido que este proyecto ha 
sido tcrpcdeado pos alguncn organismos del Esfado,  a pesar 
del g ra rde  interés gue hemos demostrado varios Diputados 
en el seno d e  ia Comisión de Agricultura, y por su propio 
autgr. qL1. f ié  designado pos el Hcnorable S e ~ a d o  para que 
lo  defendiera. 

La Caja Nacional de Ahorros y el Banco Central, se  opu- 
sieron al financiamiento que el Honorable Senado había pro- 
puesto 2 este proyecto. 

Con ese financiamiento, el Honorable Senado deseaba 
- obtener si: rApido Aespacho, a fin de poner el proyecto en 

una realidad cüanto antes. 
La Caja de Colonizacióii, tainbi6n !u6 contraria al pro- 

yecto de estudio y reclainaba para  s i  los fondos que se  pro. 
ponen ,para financiar la aplicación del proyecto en discusión. 
Esta institiición argumentaba que esos fordos hien pudieran 
destinarse a ampliar su política de coln~ización. Con esto: 
argumentos el Presidente de la 'Caja de Colonización, qile 
fue el que conc~!rriÓ a dicha Comisión, no hizo otra cosa que 
caer en el frror de desconocer riue este proyecto de ley no 
trata de dar a los huertos, el a lcaice de ser  xclusivamente 
para agricultor.es, sino que, es~ecialrnente tra 'a de que ellos 
searim para obreros y enipleadoz que puedan disponer de vi- 
viendas de mayor amplitud, con capacidad de tierras que per- 
mitan el desarrollo de industiias agropecuaiias o i r ldustr i~s  
cacci-as. 



1' lo que es niás curioso, señor Fresidente, e:i el pro- 
ceso de discusión operado dentro de la Comisión de Agricul- 
tura, f ué  la propia Caja de la Habitación, organismo al que 
en el futuro se le senala en forma prac:ica la aplicación (le 
ias act.iiales disposiciones legales sobre este particular, y a 
la cual se le irnp:ie a realizar este anhelo, que en la práctica 
Iia sido una  ilusiíin, la que,  desgraciadainente, se empeñó er! 
rnari~!c;tarsz contraria al despacho de un proyecto de ley, tan 
necesario y de tanta jus:icia. Las cuatro instituciones seña- 
ladas como contrarias a esta legislación se hallan fehacien- 
temente identificadas en el primer informe emitido por Ia 
Comisión 

Seiior Presidente: a pesar ,de que no compartimos total- 
mente las ideas con!enidas en el seglsndo informe, y aún cuan- 
do tenemos en nuestras manos las indicaciones que pensába- 
mos renovar, con las firmas reglamentarias, no lo vanios a 
hacer, con e: objeto de que este proyecto sea aprcbado tal 
como fué despachado por la Comisi6o y llene la dormalida:? 
del segundo trámite, evitando que quede pendiente para oti-o 
período ordinario, lo que significaría alejar la esperanza que 
abrigan innumerables familias obreras, qlre reclaman c m  in- 
sistencia e1 despacho de esta ley. 

El proyecto, ea sus líneas generales, tiende a facilitar 
los medios para que las familias obreras puedan vivir en si- 
tuación de  mayor expansi6n, no sometidas a la edificacibn 
moderna, que restringe en .forma inconveniente las casas; que 
hace estrechas las habitaciones y que, por tal consecuencia, 
contribuyr a la disgregación de las familias. Este proyecto 
tiende en este sentido a estimdar a las familias obreras a 
que dediquen parte de las horas libres, o de descanso, al tra- 
bajo de1 huerto, a este recreamiento expansivo que le va a 



producir un abaratamierto en el costo de la vida y que hará 
qire los hijos y la esposa tengan, distracc;&n adecuada, en 
sus espíritus, por medio del cultivo y desarrollo de las in- 
diistrias caseras, con'ribuyendo, a la vez, a conseguir qu? 
Pos jefes de familias se  aparte11 de los vicios y d e  10s sitios 
de conrrupción, haciéndolas cncarifiarse con sus bogares. 
To-d:, esto, como muy fácilmente ?i~c:'r comprenderse, pro- 
ducir6 un desahogo econbiiiico fr. c! presuouesto faniiliar, 
no s610 por el diriero que los padres ahorrarán. lejos del ví- 
cio, sino porque las nuevas entradrs entonadn las econo- 
mías caseras. Como consecuencia lógica, se solucionará para 
esas (familias, en  parte, el pavoroso problema de la carestía 
de la vida. Por ultimo, este proyecto permite a los individuos 
asociarse en cooperativas, que faculta y obliga la misma lev 
para la debida explotaci6n de sus hoertos, lo que redundará, 
tambiEn, en una efectiva economía, tanto en la formaci6n de 
estos huertos, como en la edificación d e  viviendas y e n  la 
explotación y distribución de los productos, frutoi de estaa 
industrias. 

Voy a poner término a mis observaciones, porque com- 
prendo el gran interés de los señores Diputados en Qavor dd 
despacho de este proyecto ;pero antes debo dejar constancia 
que, aunque el proyecto que discutimos, contiene alguní~.s 
drcrcs ,  que objeté oportunamente en la Comisióii de Agri- 
cultura, sin obtener que fueran coi-regidos, no insistiré en mis 
observaciones sobre este particular, en obsequio a la idea dcl 
pronto despacho de  esta importante materia. 



EL 1UTQR Y DYL'EFJSOP, EN EL CONGRESO NACIONAL 
DEL PROYECTO DE LEY DE HUERTOS OBPU3HLBS 

EON JOSE XAZA 

AcP':al Senador pm Valdivia, 
Piv&dmfiii Honorario de I-i 

C@op"aaLIva que lleva m iirom- 
bre, qinii6tm se destacó en b m a  
admirable, elabomdo el pro- 
:recto y d~fendlihddo m am- 
bas ramas de1 C m g m  Nacio- 
nal hasta coniveltislo en Lgr de 
la R?pltsBca, cm lo que los chi- 
Ierios tendr2~ uva PaMa mejo~. 
PATWA es 'FSERRA y HOGAR - 

Inw~trno,a a cs~Unid:ación el proyecto de Ley sobre H d m  
Obr?.ms y Fmiliares, cci~.,o quedó despachado por el Cmgrew 
Maeio;azl. esp:?$ndo~e qne el Presidente de ia Rep2Bráblica lo pm- 

mai!goe cenar> ley 

PPOYECTO DI, LEY: 

l. i ~ i t i c i i l o  A . 1."-El Cc)risrjo Superior d e  la Caja ,de ia Ha- 
bitacián T>.p~!!ar, destinará anualri~ente, de 10s io~ldos de  qne 
dispoi:~:r. 1111 30 por ciento a la forinación de  huertos obreros 



y de huertos farniliares, de jardines obreros y jardines fami- 
liares; y un 5 por ciento al desarrollo y ioinento íie las indus- 
trias castras, ~specia!nente de las agropecuarios. 

Art. 2.q-Se aplicará la dcsignacidii de huerto obrero y 
de la de huerto familiar. a 18 vivienda popslar que teno;a un 
terreno anexo adecuado a la exp!otaciÓn de una o mas pe- 
queñas i n d ~ s t r i ~ s  o cultivos, y cuyo rendiniietito econóniirri 
sea suficiente para el sustento .?e la fainilia y para el servicio 
del préstamo. 

Se entender8 por jardín obrero y PO;. jardhi fai-r~iliar, la 
vivienda popular construida principa!rneilic en : i  raciio iii'ba- 
no, o en SLIS i~~rnediac i~nes ,  que disponga de  u n  ferre110 aiiexo 
no inferior a q.uinientos ni superior 2 cinco mil metros c u ~ -  
drados, a fin de que pueda desar:oilarse z!guna perq-ieiía in- 
dustria casera, especialmente agr(c1,pecuaria. 

Art. 3.v-EI p rod~c to  de los présramos para los hcertos 
obrero? y ?ara los huertos fainiliares, para los jardin:s obre- 
ros y para los jardines familiares, deber5 destinarse a ia ad- 
qiisición ,del terreno, a !os cierros, a la corstrtcción dc la 
vivienda y de las dependencias necesarias para i2s in.iustrias 
~ I P  -,e desca implantar. 

El prodic" los préstaii~os para pequeña iridustrias 
caseras, se destina?A a los fines y en la iornia que disponga 
el Reglamento ccrr.plernentario de esta ky, que deberá dictar 
el Pres ide~te  de !a Repiiblica. 

-4rr. 4.9-E1 servicio de intereses y an~ortizaciones de las 
deudas contrakia,~ por los adquirentes con arreg!o a esta ley, 
cornenrará a regir dos años desp~v,és de la fecha ikeI prés- 
tamo. 

Art. 5.9-La cuota mínima al contado que d ~ b e r á  apor- 



tar el solicitante, ser& de un cinco por ciento del valor del 
terreno, edificios y dependencias, conforme lo disponga el 
Reglamento complementario de  esta ley. 

Sin embargo, cuando circunstanc;'as especiales lo acon- 
sejen, el Consejo Superior de la Habitaci6n Popular p d r á  
exiniir a! interesado de esta exigencia 

En los préstamos para pequeñas indmtrias caseras, nn 
se exigirá cuota al contado. 

- Art. 6.~-Los prestamos para huertos obreros, huertos 
farn;liares, jardines obreros, jardines familiares y pequeñas 
industrias caseras, se otorgarán iinicamente a los chilenos y 
en el siquiente orden de preferencia: 

1.9) .4 las cooperativas ,de obreros o de empleados con 
existencia legal, especialmente a las que se hayan formado 
con anterioridad a la presente ley, debiendo determinarse el 
mionlo de la d e d a  que afecte a cada uno de los cooperados. 
Las obliqaciones así ,determinadas, recaerán directa y perso. 
nalmente sobre e! actual o futtiro cooperado, en la parte que 
le hubier~ correspondido; 

2 . ~ )  A los solicitantes que comprueben conocer las in-  
dustrias o cidtivos q i e  deseen emprender; 

3.9) A !OS que dispongan, entre los mienihros de su fa- 
milia, del personal necesario para la atención de las laborrs 
elegidas ; 

4.9) A 10s que paguen la cuota mínima inicial de un cinco 
por ciento al contado a qiie se refiere el inciso orimera del 
articrio 5.v y 

5.0) E n  igualdad de condiciones, se preferirá a los que 
tengan a su cargo tina numerosa familia. 

Las personas comprendidas en los niinreros 2.9 y 3.0 de- 
berán constituirse en cooperativas para la explotación de  sus 
huertos, dentro de la agriipación que les corresponda. 



Los afectos a la presente ley podrán acogerse a todos 
Ios beneficios q ~ w  otorguen las leyes sobre cooperativas, sin 
otras limitaciones que ins señaladas en esta ley. 

Art. 7.0-E1 monto máximo de los pr&stamos será: para 
las pequeiias industrias caseras, diez mil pesos; para los jar- 
dines familiares, sesenta mil pesos; para los huertos obreros, 
ochenta mil pesos; y para los huertos fami!iares, cien mil pe 
SOS. 

Para da1 cumplimienio inmediato a los fines de la pre- 
sente ley, se autoriza al Consejo de  la Caja de la Habitación 
Popular yara contrat2r un prnstamo en la Caja Naciosnal de 
Ahorros hasta por la suma de cincaenta rnillonis de pesos; 
ins?it:!cibn qiie podrá redescontar los documentos que corres- 
pcndac 2 esta opcraci6n. en el Banco Central. 

Las diferencias por intereses serir, de carg.0 del Ectado 
de acuerdo con el proc~,.lirniento sefialado en el ircijo 4.: dei 
articulo 3.Q de la ley número 5950 

Art. 8.9-Los huertos obreros. los huertos iainiliares, los 
jardices obreros y 1 , ~ s  jardines familiares, deberán establecer 
se en grupos no inferiores a veinte. La s~bperficie de los huer- 
tcis no podrá ser inferiora cinco mil metros cuadrados; y eii 
los terrenos de regadío, ,~leberán tener una dotaci6n de agua 
de acuerdo coa las exjgencias tPcnicas de las explotacion~es 
agropecuarias que deban efectcarse. 

Art. ClV-En las agrupaciones deberi consultarse s i m -  
pre LJI mínimo de un veinte por ciento del espacio total desti- 
nado al ur'uanisrno comprendiendo el sitio suficiente v aprc- 
piado para plaza, escuela, c a m y  de deportes, etc. 

LGS gastos genera1e.s de urbanizacibn de las agrupacio- 
nes, como calles, plazas, corstrucciones para las instalacio 
nes de servicios comunes, alcanfaril1ad0, agua potable, lu?, 



fomento agropecuario, y todas zquellas que tiendan a cum- 
plir la función social que se persigue, tales como asistencia y 
bienestar sociales, educación, deportes, culturizaciÓn, etc., so- 
rdn de  caiga del Estado, sin costo alguno para los adquiren- 
tes. 

Art.  10.-Durante los cinco pririieros años, 'cada agrLr)pa. 
ción funci31;~1rá bajo !a direcci6n de un Ingeniero Agrónomo 
y demas tkcnicos especialistas y prhcticos agrícolas que sean 
necesarios para la ensefianza de 103 interesados y buena mar- 
cha de la ayxpaci in.  Al téripino .de iste plazo, sólo persis- 
tirán el ingeniero Agrónomo y los servicios indispensab!es 
de vigilancia y control de la agrupación, hasta la total extin- 
cid.: de  la derida de la agrupacidn. 

Art. 1 1 . 4 o n  aplicables a los huertos ohr,e:os, h~sertos 
faniiiiarcs, jardines obreros, jardines, familiares y pequetias in- 
dustrias caseras, eil lo que .no sean contrarios a la presente 
ley, los bcneiicios de las leyes nlimeros '5,579, de 26 de enero 
de 1935; 5,950, de 8 de ,octubre de 1936; 6,290, de 30 d t  
se.stirmhie de  1938; 6,334, de 28 de abril de 1939; 6,382, de 
5 d e  agosto de 1930, decretos con fuerza de ley número 33, 
de 12 de marzo de 1937, y número 596, de 14 de noviembre 
de 1932. 

Art. 12.-Los humzrtos y jardines obreros y familiares que 
estab!ezcan otras instituciones deberán sujetarse a las normas 
establecidas por la presente ley. 

Art. 13.-Podrán acogerse a la presente ley las perso- 
nas qise trabajen independientemente y cuya renta no sea in- 
ferior a la qur percibe un obrero o un empleado. 

Los zcbreros y empleados que ,sean imponentes en' las 
diversas Cajas de Preilisibn Social, podrán emplear sus fon- 
(los acogi6ndose a la presente ley. 



Art. 14.-Para los fines d c  la presente ley, la C a j a  adqiii- 
rirá cn propuestas o subasta pública, o en si1 defecto cn con?- 
pra direcia los tcrrenos necesarios. 

E l  precio de zdquisición .de !es terrenos no podr.5 exce- 
der en más c1e i.,!i 10 por ciento del avalúo fiscal qiie rija o 
del que sc  practique por la Dlreccijn General, de In~pu~estos 
Internos, a peticihn del interesado? si éste encueittra insufi- 
ciente e! cjuc f i p r c  >en el rol. Este avaliio nlodificado será e! 
que r i ja  hasta el nuevo 1.91 gene.n.al para el pago de ;as con- 
trihucilones. 

Para las compras Aircctas ql;e hagd!a  Caja dc los terre- 
nos necesarios, se necesitai-á el acuerdo del Consejo tornado 
por 10s dos tercios de sus miembros, en sesibn a la que se  
citará ccpeciali:iente. 

A!t. 1 J.-La C a j a  podrá recoiiocer Las obligaciones hi- 
potecarias que graven !os terrenos que adquiera, pero deber5 
cance!arlas tota!i-iiente antes de hacer !a divisióin de ellos. Los 
acreedores liipotrcarios deberán aceptar el pago de sus cré- 
ditos, aunque no hayan vencido 110s p!azos estip~r~lados en sils 
contratos 

Art. 16.-Los que reciban de la Caja un  huerto obrero o 
familiar, só!o tenciran d e r e c h ~  a que s e  les otorgue titulo defi- 
qitivo de  prcpirdad una vez qii"ayyc.n amortizado el veint? 
por  ciento ,del precio. 

El Conscjs  de 12 Caja podrá con la mayoría de dos tei- 
cios de  sus miembros: excluir al be~ef ic ia r io  de  uno de estos 
predios que carezca de  título dcfinitl;.~, en el caso que sil 

c o m p o r t ~ m i ~ e i ~ t o  resulte censi~~rable o ino1esto para sus veci. 
nos y no hubiere atendido al requerinílei~tc escrito que se  le 
haya hecho por el mismo C o i ~ s e j o  en tiss nlcses rie antici- 
paciriti a la fecha dcl act?erdo. 



En estas exclusianes el Consejo procederá administra- 
tivamente sin forma de juicio; y tomar& del mismo modo, in- 
mediatamente posesión del predio y podrá disponer de 61 sin 
más tramite, quedando a salvo a la persona excluida -1 dere- 
cho para reclamar, además de la devolfición .de los abonos 
efectuados, una indemnización por las mejoras Útiles y nece- 
sarias que hubiese hecho a su costa. 

El título provisional de uno de estos huertos o jardines 
es intransferible. Si el dueño no pr,diere continuar en el pre- 
dio, 6ste volver8 a pcder de la Caja, como en el caso del in- 
ciso, anterior. 

Art. 17.-Sin autorizacidn de la Caja, los huertos y jar- 
dines obreros y familiares y sus aguas no podrán ser trans- 
feridas total o parcialmente, ni hipotecados ni divididos, rnien- 
tras no se haya cubierto totalmente su importe. 

(La prohibición a que se refiere este artículo deber5 ins- 
cribirse en el Registra del Conserva,.lor de Bienes Raíces res- 
pectivo. 

Art. 18.-Los terrenos adquiridos en conformidad a esta 
ley, las casas, los animales, plantaciones, siembras, frutos 
pendientes y enseres necsarios para su c~lt ivo,  no serdn em- 
bargables mientras subsistan obligaciones de los dueños para 
con la Caja, sino por causas que provengan de dichas obii- 
gaciones, o de compromisos contraidos con autorización de 
la Caja. 

Art. 19.-La aplicación de esta ley estará a cargo de un 
Departamento Tkcnioo Agrícola, dependiente de la Caja de 
la Habitacih, cuyo Jefe deberá ser Ingeniero Agr6nomo. 

El actuai personal del E~epartarnento Agrícola de la Caja 
de la I-iabitación pasara a formar parte de, ese Departamento. 

El Consejo de la Caja de la Habitacián Popular podr5 



destinar anualmente hasta un 5 por ciento de los fondos del 
Departamento Técnic~o Agrícola para los gastos que deman- 
den los sueldos, gratificaciones, instalaciones, fomento, etc.. 
que e x i j ~  la buena marcha del servicio y I z i  aplicación de 
esta ley. 

Art. 30.-Serán aplicables a las operaciones que auto- 
riza esta ley en lo que no le sean contrarias todas las dispo- 
siciones legales que rigen Ia'Caja de la Habitación Popular. 

Art. 21.-Suprimense del artículo 2.0 d e  la ley número 
6,172 de 31 de enero de 1938 los incisos quinto y siguientes. 

(Las sumas provenientes del servicio del 3 por cielito de 
interks y 1 por ciento de amortización que autoriza la ley de 
la Caja de la Habitación Popular, serán reintegradas total  
mente a la Caja de  Seguro Obligatorio. 

A,rt. 22.-Esta ley regirá desde la fecha de su publica- 
ci6n en el "Diario Oficial". 



EL AUTOR DE LA MAQUETT DEI, MUERTO OBRERO 
CHIEENQ 

Pengei:iet.s Agrónama, distingui- 
do micmlsro del Partido Radi- 
cal, durante 30 afios ha pres- 
tado .~alios~s S ~ P J ~ C ~ O S  a esta 
-oleetia~2dad y cs la Patria. EY 
la primera vírlima, como fum- 
caolsario de la Caia eai pro de 
la caeiaa de los kaedrss E ~ P -  

ros. VnrrUs sZendo !?Fe d d  De- 
oa itamewio Tbrnico Agricola. 
6 $IestiCt?ido i~ljusBarn&~~te 
oa-s Pos contraifiss de los hnw- 
tos obreras, en compa5ia de su 
c~a~inalan4e, tamb:611 irad3rai. el 
Inyzfaierer Ayr6:orno. den HEC- 
TOR ROBANO. (El ~ a g o  de 
Chile). 

ACTBJAL DIRECTOREO DE LA COOPERATIVA DE 
WUEBTGS OBREROS " J O S E  MAZA" 

dr la Crtnz Bustos, Presidede; Fmto Rojas -&ven- 
da5e. Bice-presifeate; @ l b  Dávilla Gáivez, Secretario; DPaec- 
toresi Ca 10s &>cirsnes Alsaga, Mmlael Vega S., Edgaido Ríos 
y Me~uei Salinas. 

&an Q~intanilla, Gerente; Pablo Cártss, Codítador, y 
Luis .4?5crkc Ayala Poblete, Sec. de Prensa y Propaganda. 



Señores Accionistas: 

"En cumplimiento de mis obligaciories, vengo a presen- 
tar a los señores accionistas, para su consideración, las  acti- 
vidades del año que recién termina que ha tenido la "Coop+ 
rativa de  Huertos Obreros José Maza", en SLI parte principa!, 
y de cuya actiiación el s i r s c r ~ ~ o  responde. 

Desde el comienzo del período parlaineiitario 1940, hube 
rie abocarme al ;icider legislativo a fin de q l ie  nuestra aspi- 
racibn firera considerada por ln H.  Cáin-ira, I G  quc  motivd. 
enormes sacrificios. ti7,ie que !legar a pedirl'c al ,Diputado, 
don Pedro ~airrlenus, presentase una mocibii danclo iln plazo 
de 15 días a la comisión d e  trrhajo para que. despachara este 
informe, pues se iha a. termirar c l  perír.30 y e? P ~ O ~ P C ~ O  110 

iba a se: dcspuchado; f u e  así  cOmo h i i l~o  d? qeii+hrrclo a la 
corilisi6n c"c ti-abaio y enviarlo a la de a q i i ~ ~ ~ ! t l ~ i i :  p i ra  sis 
informe, h u b o  de hacerse enormes sacrificios para conseguir 
que iticra despachado el proyecto des lués  de 30 dáas 

Una vez en talila en la CAmara h!.S~l,c de solicitassn, do !a 
buena vol!mntad de los H. señores ~arlainentar ios  para reco- 
ger las 30 firmas par?. ciiar a sest6n especial a I r ?  corporz- 
cibn y e:! ~ s t n  misma f n m a  f u e  citada nnr 6 veces la 14. C5- 
inara, fué  asi cóino el i ~ ~ a i t e s  17 de sentiernbre. eE la sesidn 
78.a de  19 a !2  d c  !a noche fu6 despacharlo este p ~ o y e c t o  
ci: l i r a  foi-i?;a r?erasii-.;S? para los intereses de esat colectivi- 
i!ail. de!:iiio a Ia prexura del tiempo y q u e  torrninaf~a el pe- 
ríodo pariamentario y iio iba a poder ser tratado hasta M8nyo 
del 41, hube de aceptar la proposiciói? que me hicieron los 
comitées parlamentarios para despacharlo así  a ?ir. de qi:e 
el H. Sfiñ:,clo y Presidennte Honorario. do1.i José Maza, pudie- 
se en el Senado insistir en su primitivo proyecto. 

Tuvimos la suerte que el señor Presidente del Senado, 



don Migael Cn~chaga Tmonikl, por disposiciípn expresa de 
la Constitución Política, citase a sesion'es ordinarias al Con- 
greso Nacional y fué así c6rn oel H. Senador don José Maza 
solicitase de la Corporación la urgencia del tercer trámite de 
este proyecto, lo qfie asi se aco;3ó por !a unanimidad. 

,En las sesiones de los días 5 y 6 d'e Noviembre de  1940 
fué despachado por el Senado, tal cual' c o n ~ c  lo pidiera el 
H. Senador don José Maza, sin distincibn de partidos politi- 
cos iu6 ,despachado e1 proyecto primitivo del Senado en s~ 
cuario trámite en la Cámara de Diputacios no le quedaba otia 
solriciór. q u e  aprobar lo que el Senado enviaba, u en s a  de- 
fecto necesitando Ics dos tercios para su rechazo y es 'as1 
con29 el proyecto que aquí se incl~lye, ahora' stilo espera la 
promc!:ación de SI! Excelencia. . 

Despucs d c  toda esto qne Uds. haz leído sl.iiíores accio- 
nistas, he cumpl;,do la palzbra que empeñara Lin día de No- 
viembre de 1936 a un .puñado de hombres soñadores quc 
les prometí Que era capaz d e  convertir en realidad el pro- 
yecto del señor Víctnr Robinovich, con .la colaboración del 
H. Senador don Jo& Maza, quién haría una ley de salvación 
de  las  clases trabajadoras. 

Hoy qse esto es una realidad a pesar de  la enorme rt- 
sistercia encontrada en funcionarios sin espíritu social, tene- 
mos !a fe en el éxito de esta ley, pues el Presidente de la 
Repúbl;ca, don Pedro AsSrre Cerda, en e! Congreso Agrícola 

' de 1936 declaró que el Único rn?.clio de abaratar las subsis- 
tezcias y cl,e ir en  ayuda de los obreros era haciéndolos pro- 
pietarios de un huerto obrero. , 

Debía aclc,í terminar mi memoria, porque en este folleto 
pueden ver más claramente muchos pormenores y detalles 
en el despacho de esta Iey, pero hay la ntcesidad de recono. 
cer la .'grande y enorme cooperacidn con su carro de sacrifi- 



cios q ~ ; i  han desarrollado los señores Parlamentarios de  to- 
dos !os partidos, organizaciones obreras afines con n ~ e s t i a  
colectividad y par t i c~ ia res  que se destacaron efectivamente 
por esta causa de bien colectivc socia! para los chilenos. 

:Nuestra colectividad h a  tenldó que afrontar todo el tren 
d e  gastos y sacrificios, pero estamos cbnf0rm.e con ello, he- 
nios ci;niplido con un deber altamente patriótico que nos Ile- 
na de satisfacción a pesar de la mala comprensión, desidia, 
anibición y picardia de algunos socios nuestros que nos he- 
inos visto en la obligacihn d e  excluir d.? niiestra colectividad 
co!i dolor de nuestro corazón. Otro tantc! nos ha ocurrido 
con La falta de comprensibn de  algunas autoridades que sc 
nos cic,zaron en el camino, contrariando la Ley, pero por 
suerto ::n tuvieron acc?gidas sus manifestaciones es  así cómo 
e! Pcdlir Legislativo despachó la Ley  como la ideara su autor 
nuestro Presidente Honorario, don josé Maza. 

Individualizar íos trabajos d e  !as personas y parlamtri- 
tarios que c ~ s  Iian ayudado er. estas tareas, serla materia Jt. 

muchas carillas de papel, cosa qce ya tienen conocirnieiito 
los accionistas por otros folletos de propaganda, y es asi  
como Aeseo terinina rso!an?ente nanifestando mis profundos 
a:=radecirnientos por !a confianza que  me han  dad, teniendo- 
ine al frente de  esta colectividad durante cuatro periodos cori- 
secutivos, que no deja  de, ser satisfacción para mi y roFar- 
les a la vez c~implir con t , d a s  vuestras obligaciones sociales, 
pues nos q!?nda algo grar,de y muy duro: como es  aouello 
del estableciiniento de los huertos cbreros y la instalación 
de cada uno de Uds. en el sitio deseado. 

Sin más saluda atentamente a Uds.: 

Jtrlis de la C m  Bntstae, 
, . 

Presidente. 




